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Prólogo

A l despuntar el invierno de 1912, tuvo lugar en el sur de 
Santa Fe un movimiento huelguístico y de protesta pro-

tagonizado por pequeños agricultores arrendatarios (“colo-
nos”, en la jerga regional) al que conocemos como Grito de 
Alcorta. En la historia de América Latina no faltan episodios 
liminares conocidos como “Gritos”: de Dolores a Ipiranga. 
Todos ellos cargan con el mandato de inaugurar procesos 
emancipatorios. Acaso por eso, el Grito de Alcorta ha susci-
tado disputas de sentido políticas e historiográficas desde sus 
orígenes, alimentadas por los anhelos frustrados de quienes 
quisieron ver allí el germen de un movimiento que lograra 
–o al menos exigiera tenazmente– la abolición del latifundio 
criollo.

Sin embargo, si moderamos las expectativas sobre el 
episodio y nos atenemos al legado que Alcorta dejó efectiva-
mente, tal vez aquella frustración deba ser morigerada. En 
pocos meses, y en el marco de un conflicto que se fue ate-
nuando (sin desaparecer), al ritmo que le impusieron los pla-
zos de cosechas y contratos y los vaivenes de los precios de los 
granos, tuvo lugar la fundación de una federación gremial de 
chacareros. Esa organización, conocida desde entonces como 
Federación Agraria Argentina, ha sobrevivido a las peripe-
cias de la historia política y económica nacional desde hace 
más de un siglo y se ha mantenido como voz autorizada de un 
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conjunto relevante de actores del agro argentino. Nadie que 
conozca algo el derrotero de aquellas peripecias puede dejar 
de apreciar el mérito de esa mera supervivencia.

La Federación Agraria Argentina fue fundada el 1° de 
agosto de 1912, como nos recuerda Pedro Peretti, autor de las 
páginas que siguen, oriundo de la cuenca agrícola en la que la 
FAA hundió sus primeras raíces, y él mismo protagonista de 
algunos de los episodios más recientes de su historia.

¿Por qué volver hoy a los orígenes de la FAA? ¿Por qué, en 
los albores del siglo xxi, volver la mirada hacia lo que ocurría 
en un rincón rural de la Argentina antes de que la Primera 
Guerra Mundial diera inicio a lo que el alejandrino Eric 
Hobsbawm llamó el “siglo xx corto”? ¿Por qué hoy, cuando la 
soja ha avanzado sobre las tierras entonces maiceras y los pools 
han reemplazado a los colonos como pioneros de la frontera 
agrícola? ¿Será por efecto de la mirada nostálgica de un nativo 
de Máximo Paz que ha decidido ocuparse de recordarnos el 
lugar que su municipio supo labrarse en nuestra historia? A 
poco andar la lectura, queda claro que no es el caso.

Benedetto Croce escribió alguna vez que toda historia es 
historia contemporánea, “porque, por remotos o remotísi-
mos que parezcan cronológicamente los hechos que entran 
en ella, es, en realidad, historia referida siempre a la necesi-
dad y a la situación presente”. De la lectura de las páginas que 
siguen queda claro que Peretti decide volver a los orígenes de 
la FAA movido por los interrogantes que abrió un conflicto 
agrario más reciente que el de Alcorta: el que se suscitó en 
2008-2009 por el establecimiento de retenciones móviles a 
las exportaciones de soja y que culminó con la alineación de 
intereses entre la FAA y otras organizaciones, tradicional-
mente antagónicas, y que representaron históricamente a los 
grandes terratenientes (y ganaderos) pampeanos, en la lla-
mada Mesa de Enlace.

En este contexto, la decisión de Peretti de revisitar los 
orígenes de la Federación Agraria lo ha llevado a realizar una 
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compulsa minuciosa de la prensa que entonces fue siguiendo 
sus asambleas fundacionales. A su vez, inexorablemente, lo 
ha enfrentado con las disputas que surgieron, desde el ori-
gen, por la conducción de la asociación gremial y lo ha obli-
gado a indagar en los vínculos y tensiones que la federación 
naciente mantuvo con el contexto político en que se dio su 
surgimiento.

Esa vuelta al origen revela que no es posible encontrar 
un único “hilo de Ariadna” que permita salir indemne del 
laberinto de las relaciones entre movimiento agrario y polí-
tica, sino que más bien se encuentra un haz de líneas que se 
van entrelazando, anudando o apartando para dar forma al 
lazo que une el pasado y el presente.

El pensamiento de Peretti pone en evidencia el juego de 
las distintas dimensiones de la vida política de la época: la po-
lítica partidaria cruza la designación de la primera directiva 
(presidida por Antonio Noguera), donde queda en evidencia la 
capacidad del Partido Socialista para operar inicialmente en 
el movimiento agrario y las dificultades del radicalismo, que 
por ese entonces había logrado acceder al gobierno provincial 
(aún antes de que la reforma electoral impulsada por Sáenz 
Peña habilitara la consagración de Yrigoyen para la presiden-
cia) para encauzar los reclamos de los colonos. A poco andar 
se revela también que las redes de poder local pudieron des-
plazar, con relativa facilidad, a la dirigencia socialista e insta-
lar una directiva menos atada a compromisos programáticos y 
más abierta a soluciones pragmáticas. Más indirectamente, es 
posible percibir en el horizonte trazado por Peretti, los ensayos 
del antiguo tronco conservador para tratar de reubicarse en el 
nuevo mapa, como lo muestra la experiencia inicial de la Liga 
del Sur encabezada por Lisandro de la Torre.

También parece haber estado presente en aquellos días 
fundacionales algún influjo de la militancia anarquista, de 
la mano de Francisco Capdevila, reputado como uno de los 
principales oradores del Grito de Alcorta, pero a la postre 
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marginado de la conducción de una asociación menos radical 
que las aspiraciones de la retórica ácrata (amerita recordar 
aquí que, tras haber ganado influencia entre las izquier-
das populares y trabajadoras durante la primera década del 
siglo, las corrientes anarquistas se encontraban después del 
Centenario en una lenta pero franca retirada).

Por último, no se puede soslayar la presencia de las or-
ganizaciones colectivas italianas. Si bien Peretti se ocupa de 
ellas con menos densidad que de otros actores, no deja de 
resaltar la presencia recurrente de delegados de la prensa 
italiana de la Capital Federal, ni las lealtades políticas mazzi-
nianas de Francisco Netri, el asesor letrado y factótum de los 
albores del gremialismo agrario.

El capítulo fundacional de la historia de la FAA, que 
Peretti se propone abordar en estas páginas, culmina en las 
vísperas del borroso asesinato de Francisco Netri. La apro-
bación de la Ley de Arrendamientos, y su ulterior reforma 
en 1948 bajo el primer gobierno peronista son hitos que, 
como lo explica el propio autor, están tratados en los otros 
dos tomos que completan esta obra. Señalo esto simplemen-
te para recordar a las lectoras y lectores que la historia de la 
Federación Agraria no se agota en sus comienzos y que aquel 
momento histórico elegido por el autor fue apenas la chispa 
inicial de un recorrido que, mediante protestas y propuestas, 
movilización y negociación, pudo contribuir a redefinir las 
condiciones de vida y de trabajo de los actores sociales a los 
que representó.

La historiografía argentina viene mostrando desde hace 
algunas décadas de qué formas, hacia el Centenario de la 
Revolución de Independencia, las tensiones acumuladas por 
una transformación acelerada de la economía y la sociedad 
dieron lugar a cuestionamientos al orden político, que desem- 
bocaron en la reforma electoral de 1912. La historia del mo-
vimiento de Alcorta y de su deriva institucional en la for-
mación de la Federación Agraria Argentina son parte de ese 
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reacomodamiento de placas tectónicas, no exento de movi-
mientos telúricos y erupciones.

La reconstrucción escrupulosa y razonada que Peretti 
ofrece de esos acontecimientos permite trazar algunas líneas 
de fuerza, que fueron moldeando la trayectoria inicial de la 
Federación, e invita, a través de ese ejercicio, a reflexionar 
sobre las derivas que puedan explicar los remezones y plega-
mientos del presente.

     Rafael Bielsa
Santiago de Chile, abril de 2022
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Prefacio

Yo me he colocado del lado de los trabajadores,

donde siempre estuve, aquí como en Italia. 

Francisco Netri,
“Carta a J. B. Justo”, 27 de junio de 1912

El lector tiene entre sus manos la segunda entrega de 
una trilogía que pretende auscultar una parte de nuestra 

historia agraria. Se inicia con Olvido y falsificación del Grito 

de Alcorta, continúa con este volumen acerca de La Federación 

Agraria Argentina y culmina con ¿Quién mató a Francisco Netri?

En este trabajo tratamos la fundación de la Federación 
Agraria Argentina (FAA) por separado, aunque con continui-
dad, de la huelga agraria que desembocó en el Grito de Alcorta. 
Este escriba no ha visto ningún texto específico sobre cómo 
se fundó la entidad que supo representar (ya no) los intere-
ses de los chacareros que arrendaban tierras para sembrar. 
Que lo desconozca no significa que no exista. Pero lo cierto es 
que siempre se analiza el nacimiento de la FAA como una pro-
longación del Grito de Alcorta; y es esa una verdad a medias, 
que merece muchos reparos. 

La creación de una entidad gremial no fue una resolu-
ción de la asamblea de Alcorta, ni se debatió allí su consti-
tución, ni nada por el estilo. En ella solo se discutieron los 
contratos y el quantum de estos. Pero sin duda la necesidad 
de una organización de colonos arrendatarios que sistema-
tizara y representara sus demandas, flotaba en el ambiente. 
Francisco Netri leyó muy bien ese momento histórico y volvió 
de Alcorta con la idea de crear tal instrumento. Fue el con-
texto lo que motorizó su decisión personal. Los protagonistas 
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de la fundación de la entidad no fueron los mismos que los 
de la huelga, otro motivo para desagregar ambos hechos. 
Netri fue invitado a Alcorta como asesor y Noguera, primer 
presidente de la FAA, no estuvo físicamente en la asamblea, 
aunque ambos son protagonistas centrales de la constitución 
gremial, junto con el Dr. Juan B. Justo. 

Presentamos esta investigación que cuenta, como las que 
he publicado anteriormente, con el respaldo de toda la docu-
mentación existente a la que tuvimos acceso. No hay una coma 
que no tenga sustento documental, ni hay citas sin identifi-
car. Procuramos hacer hablar a los hechos, para que ellos nos 
cuenten lo que, durante años, la historia oficial ocultó o ter-
giversó. Para lograrlo, buscamos atravesar el mar de voces y 
opiniones interesadas con que nos atosiga la derecha agraria, 
y enarbolar una versión de la historia distinta, fundada sobre 
la mirada y los intereses de los sectores populares.

El Grito de Alcorta, la fundación de la FA A y el asesinato 
de Francisco Netri son sucesos históricos totalmente falsea-
dos. La Argentina es un país de máscaras, como dice el poeta 
rosarino Sebastián Riestra. Siempre hay que correr algún 
velo para ver lo que realmente pasó. Revelar el rostro ver-
dadero de los hechos es, justamente, una de las funciones de 
la historia. La historia es una ciencia viva, palpitante, pre-
sente; es parte esencial y nutritiva del debate político y de la 
batalla cultural. Todos los días, desde diversos lugares y casi 
siempre a deshora, le hacen tomar el tren de la coyuntura; la 
más de las veces, de los pelos y sin vestir, a requerimiento 
y servicio de la política. No está mal, es parte de la razón de 
ser y función de la historia. Por eso es tan importante que 
el campo nacional y popular tenga su propia versión de los 
hechos, y que no la compre ya envasada por los intereses de 
la derecha. 

Una versión de la historia ajustada a la verdad es lo pri-
mero que hay que cargar en la alforja de la militancia. Pero 
poder analizar y enfrentar la realidad implica, además, situar 
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la historia correctamente, en función de lo que aporta como 
conexión con la realidad. 

A nadie queremos engañar ni que se engañe: somos abso- 
lutamente objetivos y no distorsionamos ni ocultamos nin-
gún hecho. Lo que no somos es neutrales: nos sentimos parte 
de esta lucha que libra nuestro pueblo por desembarazarse de 
las lacras que lo oprimen, como lo son –entre otras– el lati-
fundio, la oligarquía terrateniente y la falsificación histórica. 
No rehuimos nuestros deberes de militantes ni escamotea-
mos nuestro compromiso; por el contrario, nos enorgullece el 
lado de la trinchera que elegimos para contar la verdad de los 
sucesos que nos precedieron. Y ese lado es el lado del pueblo 
de a pie, a quien está dirigido este aporte. Ojalá sea un granito 
de arena para mejorar la vida de nuestra gente.   

¡Salud y cosechas!

Pedro Peretti
Máximo Paz, enero de 2022.
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Introducción
¿Por qué un libro sobre los orígenes

de la Federación Agraria Argentina?

El 8 de septiembre de 1853, en la provincia de Santa Fe, 
Aarón Castellanos funda la colonia agrícola de la 

Esperanza (hoy Esperanza) considerada la primera de su tipo 
en el país. El gobierno provincial entrega a cada colono 33 
hectáreas de tierra, caballos, semillas, harinas, etcétera. Por 
su parte, el colonizador Aarón Castellanos provee instru-
mentos de labranza y arneses. Por esa gestión, la provincia 
le “agradece” “con 16 leguas de campo a su elección y 21 mi-
llones de patacones, por traer 200 familias de colonos que no 
eran colonos, ni en su vida habían manejado un arado ni una 
azada”.1 

En 1878 se produce la primera exportación de trigo a 
Europa desde Rosario, cosechado en la colonia La Candelaria, 
Casilda, provincia de Santa Fe. Tierras, ferrocarril e inmi-
grantes permiten a la oligarquía terrateniente argentina 
valorizar sus tierras y abalanzarse sobre las que estaban en 
manos de los estados provinciales. Así se dilapidaron mi-
llones de hectáreas a manos de colonizadores empresarios 
como los Castellanos, Godeken, Roman, Beck y Herzorg, 
entre otros, cuyo negocio era “importar” colonos para que 
trabajaran a destajo, y recibir a cambio miles de hectáreas. 

1 Pedro de Paoli: La reforma agraria, Buenos Aires, Peña Lillo, 1960, p. 16. 
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La liquidación de la tierra pública fue una verdadera desor-
ganización organizada. 

¿Cuál fue el secreto para lograr que los colonos vinieran a 
trabajar la tierra sin entregarla en propiedad? El subarrien-
do. Esto posibilitó a la oligarquía poner en producción sus 
tierras incultas, y de este modo valorizarlas, sin entregar la 
propiedad sobre ellas. El “arriendo del arriendo”, un invento 
genuinamente argentino, fue un proceso exactamente inver-
so al norteamericano. El latifundista alquilaba la estancia 
en bloque al subarrendador; este la fraccionaba en parcelas 
y las daba a su vez en arriendo. Se ocupaba en el territorio 
de “atender” a los colonos arrendatarios: los traía, hacía los 
contratos, los controlaba y les cobraba el canon. Por esos mo-
vimientos, se quedaba con la diferencia entre lo que pagaba 
al estanciero y lo que percibía de los inquilinos. Además de 
brindarles otros servicios, por su cuenta y orden: acopio, tri-
lla, fletes, provisión de vituallas y semillas, insumos, equi-
pamientos, etcétera. 

Este esquema de agricultura de tres pisos –terratenien-
te, subarrendador y colono– de los cuales solo uno trabajaba 
la tierra, generó una superexplotación de los inmigrantes la-
bradores, que terminó eclosionando en la huelga agraria de 
1912. La historia bautizó esta gesta con el nombre de Grito 
de Alcorta. Su consecuencia más notoria fue la fundación de 
una gremial agraria para defender los intereses de los colo-
nos arrendatarios. Es el nacimiento de la Federación Agraria 
Argentina (en adelante FAA). 

El subarrendador es una figura clave para entender el 
proceso colonizador agrario argentino y para desentrañar 
las causas del Grito de Alcorta y la fundación de la FAA. Es el 
factor determinante que explica por qué pasaron tantos mi-
llones de inmigrantes por Argentina y muy pocos se hicieron 
propietarios de las tierras trabajadas. “[...] fueron necesarios 
cincuenta y ocho años, los que van de 1856 a 1914, y que pasa-
ran tres millones de inmigrantes, para que se constituyeran 
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apenas 76 212 chacras, y solo 24 658 eran trabajadas por sus 
propios dueños”.2

 

En ese mismo período histórico, Estados Unidos radicó 
a cinco millones de farmers y Francia tenía seis millones de 
campesinos. El transformar inmigrantes en pequeños pro-
pietarios es lo que explica la industrialización y desarrollo 
norteamericanos. Esto les permitió generar un poderoso 
mercado interno que fue el motor de su industrialización. 
Acá solo se generaron arrendatarios misérrimos y terrate- 
nientes ociosos, enemigos de cualquier reforma y solo 
preocupados en gastar su fortuna en el extranjero. El lati-
fundio y su beneficiario, la oligarquía terrateniente, son la 
causa de nuestra industrialización tardía e incompleta. Esto 
explica en buena medida el atraso que sufrimos respecto a 
países que “largaron” a la par que el nuestro y más o menos 
en nuestro mismo estadio de desarrollo.

Esta situación de superexplotación chacarera, unida a 
una baja de los precios agrícolas, fueron los disparadores del 
movimiento huelguístico.    

La campaña de maíz de 1912 había sido muy buena en 
cuanto a los rindes, pero fallida en cuanto a los precios. Esto 
hizo que los colonos no pudieran pagar sus créditos con el 
comercio local y generó una crisis muy profunda en los pue-
blos. De ahí al conflicto fue un solo paso, y este nace, en cierta 
forma, como un reclamo conjunto de chacareros y comercio 
local. Lo que conocemos como el Grito de Alcorta en realidad 
comenzó en Bigand (Santa Fe), el 15 de junio de 1912. En la 
plaza principal del pueblo, más de un millar de personas se 
dieron cita para solicitar a los terratenientes una rebaja sus-
tancial del canon de arrendamiento: si pagaban el alquiler no 
podían pagar “las libretas” de fiado, que era el único crédito 
que recibían. Por esa razón, en sus comienzos, el conflicto 

2 Gastón Gori: El pan nuestro, Quilmes, Universidad Nacional de Quilmes, 
2002, p. 113.
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tuvo una activa participación de los comerciantes. Diez días 
después, el 25 de junio, en Alcorta, se realiza una asamblea 
en la cual se declara formalmente la huelga.

La esencia del esquema, que se originó en los comienzos 
de nuestra colonización agraria, perdura en el actual modelo 
agrícola, corporizado ahora en: dueño de la tierra, contratis-
ta rural, pool de siembra o megaproductor. Lo que no con-
servó su esencia fue la representación gremial que surgió de 
la huelga de Alcorta, ya no está la FAA defendiendo al sujeto 
más débil del sector agropecuario. 

La Federación se creó con el objetivo de defender los 
intereses de los colonos explotados por la oligarquía terra-
teniente, ese fue su rol histórico, su mandato fundacional. 
Aunque su historia sufrió muchos vaivenes, no fue para nada 
lineal, hasta que don Humberto Volando, a principios de la 
década de 1970 del siglo pasado, la ancló definitivamente 
como la pata agraria del campo nacional y popular. Este pro-
ceso terminó abruptamente en el 2008 cuando, a partir del 
conflicto por las retenciones móviles, la FAA cambió su per-
fil para transformarse en lo que es hoy: una fuerza de choque 
al servicio de sus enemigos históricos.  

Este libro pretende ser un aporte al indispensable debate 
sobre la cuestión agropecuaria, del cual los sectores popula-
res parecen haber abdicado. Es necesario urbanizar el debate 
rural, para comprender cómo se va conformando la estruc-
tura productiva de la Argentina y su representación gremial. 
Esto es imprescindible para entender el mecanismo de pro-
ducción de alimentos en nuestro país. Porque la relación 
tierra, propiedad y quien la trabaja, hace a la producción y al 
precio de los alimentos que consumimos todas las personas 
que habitamos este suelo. 

También es un punto de partida para entender y medir 
la profundidad de la traición de una entidad que nació para 
defender a los desheredados de la tierra, y termina al servicio 
de los sectores que debía enfrentar.  
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